Intervención en la apertura del 8° Congreso Provincial de las Juventudes Socialistas de Ciudad Real.

Almagro, 22 de noviembre de 2003

Queridas compañeras y queridos compañeros,

1: Dejadme en primer lugar que os dé las gracias por la oportunidad que me brindáis de saludar a vuestro Congreso. Lo hago con emoción, recordando que yo empecé mi vida  política en las Juventudes Socialistas, hace bastante más de cuarenta años. Eso, entre los actuales militantes de mi generación somos muy pocos los que podemos decirlo. Y es que éramos muy pocos, apenas un puñado, unas docenas, a lo largo y a lo ancho del país, los que a finales de los años cincuenta nos lanzamos a reorganizar la Organización Juvenil del Partido. Eramos pocos, y a mi a veces me sorprende comprobar que alguno parece haberse olvidado de aquello.

Yo, en cambio, he reivindicado siempre como algo esencial en mi curriculum el haber sido detenido, torturado, juzgado, condenado y encarcelado por la dictadura, precisamente en mi condición de militante y de dirigente de nuestras Juventudes Socialistas.

Se comprende por todo ello fácilmente mi cariño por la Organización, mi emoción por estar como uno más entre vosotros y vosotras, y sobre todo, mi compromiso con las Juventudes y con sus militantes; con todo lo que representáis como pasado y como esperanza.

Por cierto, ese compromiso de que os hablo se ratifica con plena intensidad cuando oigo, como sucedió hace una semana, en el último Comité Provincial del PSOE, a vuestro Coordinador Provincial, Victor. Su intervención fue sencillamente impresionante de sinceridad, de valentía, de rigor en los análisis, de fidelidad y de exigencia para con nuestras ideas, hacia lo que el Socialismo y ciertamente el PSOE han significado en la Historia de España y del Movimiento Obrero Internacional.

Hay dos cosas más que considero importantes y que también me han emocionado, por ser una gran muestra de autenticidad en este comienzo de vuestro Congreso. Me refiero en primer lugar al homenaje que habéis querido rendir a compañeros muy veteranos que en su día militaron en las Juventudes. Es importante el cariño que una acción como ésta entraña. Pero yo creo que va más lejos: es la evidencia de que entendéis la Historia correctamente, dentro de la ortodoxia de nuestra ideología y de nuestros métodos de análisis: que entendéis que la Historia es como un tren que otros han traído hasta la estación en que uno sube al vagón, no es un tren que echó a andar cuando se subió uno al mismo, sino que otros, con su esfuerzo y con su sacrificio lo trajeron hasta aquí, precisamente para que nosotros pudiésemos subir y seguir tirando de él hacia adelante. Recuerdo habérselo dicho a Felipe González varias veces en su día: "Mira Felipe que el tren no echó a andar el día en que tú subiste, que lo sé, que me consta, tanto como que yo estaba en el tren y pude darte la mano para que tú subieras..." Con esa manera de entender las cosas, y en el correspondiente homenaje que rendís hoy a los que os trajeron el tren hasta vuestra estación, en condiciones además bien difíciles, encontrareis vosotros el derecho a exigir a los que vengan después, reconocimiento y respeto por vuestra labor.

Otro motivo de alegría ha sido que hayáis invitado aquí a la UGT, nuestro sindicato. No sólo porque nos parieron juntos y en la misma cama, sino porque su presencia es garantía de que no se perderá el sentido de ninguna de las siglas de nuestro Partido.  Ni la O, ni la S tampoco. Yo recuerdo cuando reactivamos el Partido en nuestra provincia, como lo hicimos al tiempo que relanzábamos la UGT, insistiendo siempre en que ambas Organizaciones eran indispensables para alcanzar nuestros objetivos: ambas Organizaciones y la coordinación estrecha entre una y otra.

2: Gracias por vuestra invitación, y felicidades por vuestro planteamiento del Congreso. Anoche mismo cenaban en mi casa varios amigos entre los que estaba Pepe Blanco, Secretario Federal de Organización del PSOE y Fernando Moraleda, Secretario General de la Unión de Pequeños Agricultores, - UPA - de la UGT, compañero y paisano nuestro. Ambos me dijeron su envidia por no poder venir a vuestra reunión y me pidieron formalmente que os trasladara su mejor saludo.

El mío ya esta dado, pero no querría yo quedarme sólo en eso, desaprovechando la oportunidad que se me ofrece de charlar, aún brevemente, con un grupo tan interesante como el de tanto delegado y tanta delegada. De ahí que me permitiré compartir con vosotros unas cuantas reflexiones, casi a modo de flashes, sobre cosas que creo yo que están pasando en el mundo, en Europa, en España y en nuestro Partido, incluso refiriendo esto último a nuestra propia tierra.

3: El panorama mundial, creo que está en un momento de crisis, en la que está en juego el propio futuro de la Humanidad. Hace unos diez años, con la caída el muro de Berlín, se vino abajo el orden mundial bipolar, surgido del final de la Segunda Guerra Mundial y que habría durado medio siglo, basado en la confrontación de bloques y en la amenaza del holocausto nuclear como mecanismo insatisfactorio para mantener la paz.

Algunos pudimos creer, acaso ingenuamente, que al hundirse ese orden mundial, los numerosos recursos que antes se habían dedicado a gastos militares y armamentísticos, ahora iban a liberarse y a utilizarse para combatir la pobreza, la enfermedad, el analfabetismo: en suma, para hacer un mundo más justo, más equilibrado; un mundo mejor. Desgraciadamente, a estas alturas, comprobamos que ése no ha sido el caso; que el orden mundial que ha ido sustituyendo al anterior es unipolar, unilateral, con un centro ocupado por los Estados Unidos, como poder hegemónico, y todos los demás países articulados en periferias más o menos distantes de ese centro, pero viviendo en todo caso supeditados a los intereses, las prioridades y las estrategias decididas por la Administración Norteamericana. Haciendo un paréntesis, denunciaré lo ridículo del planteamiento de José María Aznar cuando identifica su sometimiento a Washington con el hecho de que "por fin, según él, España juegue en Primera División". Ignora que en esa División sólo juega un equipo: los demás están reducidos al papel indigno de palmeros o de recogepelotas!.

El esquema de que os habla además de injusto, ha resultado en mayor inestabilidad, amenaza de la paz, inseguridad, terrorismo. Hasta el punto que yo creo que va a entrar en un momento de decisiva elección ante su consolidación que hará imposible la democracia y el progreso en cualquier zona del mundo, o su estallido hacia algo diferente y más válido, si sabemos reconducirlo adecuadamente.

Es en esa alternativa en la que nosotros queremos situarnos, pensando además que Europa, la Europa Unida del siglo XXI tiene mucho que decir al respecto.

4: De Europa, de esa Europa, también debo deciros que está en un momento absolutamente esencial de su Historia; En efecto, estamos apenas a unos meses de la mayor ampliación que jamás haya conocido el proceso de articulación continental, el que va a añadir a los quince actuales Estados miembros nada menos que otros diez, llegando pues a una articulación de 25 Estados. Esa ampliación ha supuesto el reto de transformar estructuras y funcionamientos del proyecto, creándose un nuevo enfrentamiento, entre quienes no quieren que Europa sea sino un mercado, y por lo tanto quieren que las reformas a emprender sirvan para que todo siga igual; y los que planteamos que ésta es una oportunidad importante para producir una serie de cambios cualitativos que consoliden  la Unión. Es verdad, por otra parte, que la guerra de Irak ha hecho comprender a una serie de países -incluso entre los más grandes- de la Unión que, yendo cada uno por su cuenta, no contarán para nada en el escenario internacional: que para poder influir con algún peso, han de hacerlo con y a través de la Unión Europea.

Ante este reto, el paso decisivo ha sido embarcarnos en la elaboración de una Constitución para Europa, que reemplace, superándolos e integrándolos, a todos los Tratados fundamentales vigentes hasta la fecha. Esto de la Constitución Europea nos coloca a los Socialistas ante una paradoja parecida a la que vivimos cuando hace ahora 25 años tuvimos que discutir y aprobar nuestra Constitución Española. En uno como en otro caso, nosotros teníamos nuestras ideas y nuestro proyecto. Y hubo, naturalmente que discutirlo con las fuerzas de la derecha que nos recortaron muchas de nuestras exigencias hasta llegar a un cierto consenso. La paradoja de que os hablo, surge por que, entonces como ahora, nos tocó y nos tocará a los Socialistas defender un proyecto aceptable pero que, ciertamente, ni nos entusiasma, ni es siquiera el nuestro. Defenderlo, porque sólo nosotros, sólo la izquierda necesita de una Constitución: la derecha no la quiere, ni le interesa, ni la necesita. Al contrario, ellos tienen fundamentalmente el mercado y en él, sus intereses; y piensan con razón, que la Constitución, como toda norma política, supondrá necesariamente limitaciones, trabas, controles sobre el mercado y control sobre dichos intereses.

Pues bien, a estas alturas, lo que hay es un borrador, un proyecto de Constitución consensuado y aprobado en una plataforma relativamente abierta que se llamó la Convención. Y ahora se discute y están tratando de recortarlo en la Conferencia Intergubernamental en Roma, en la que participan los Gobiernos de los 15 Estados miembros.  El Parlamento Europeo expresó su fuerte apoyo al borrador así propuesto y la Cumbre de Salónica lo aceptó como base para el debate, añadiendo que en éste no deberían producirse sino cambios menores. He dicho antes, que la propuesta que se discute nos parece aceptable. Supone mucho progreso en algunas cuestiones y pequeños avances en otras. Hay temas, también importantes en los que no se adelanta nada. Pero en cambio en ningún aspecto se comprueba ningún retroceso, respecto de la realidad actual y no hay tampoco ninguna traba nueva que nos impida seguir avanzando donde lo consideremos necesario. Balance positivo, por lo tanto. El reto ahora es conseguir que la CIG no vacíe de contenido la propuesta de la Convención: parece que hay posibilidades de salir airosos del pulso que se palpa entre los Gobiernos que aceptan nuestros planteamientos y otros que están a contrapelo, con el de España y José María Aznar a la cabeza.

5: Este es un problema grave que me lleva a enlazar con mis reflexiones sobre nuestro país. En Europa, Aznar se ha quedado espectacularmente solo. Su estilo es el mismo que en España, chulesco, arrogante, incompetente... incapaz de atraerse amigos ni aliados, autoritario y carente de cualquier proyecto europeo que no sea "sacar tajada". Como mal demócrata que es, Aznar en Niza tragó con que España perdiera más escaños que nadie en el Parlamento Europeo, pasando de 64 a 50. Y ahora, al avanzarse en la conquista democrática, ese Parlamento en el que España tiene mucha menor presencia, tendrá mucho más que decir. Aznar ha concentrado todo su esfuerzo en lograr más poder en un Consejo Europeo que va a contar menos: Y además no oculta que ese poder mayor lo quiere, no para llevar adelante cualquier propuesta positiva, cualquier iniciativa, cualquier proyecto; lo quiere exclusivamente para bloquear, vetar, frenar las propuestas de los demás, las de la mayoría. Y eso es, lógicamente, muy antipático para todo el mundo.

Otro dato negativo y peligroso de la política de Aznar sobre Europa es que está trasladando a nuestra opinión pública la impresión de que el proyecto de Constitución que se discute es negativo para España: que nos ningunea. No es cierto; pero, además, nada puede ningunearnos más que la subordinación que el propio Aznar ha impulsado para España respecto de Washington; nada puede ningunearnos más que los disparates de su Ministra Ana Palacio.

No comentaré mucho más sobre España: sobre esta España que han ido formulando el Partido Popular, su Gobierno y su Presidente. Todos hemos sufrido el carácter antisocial, chapucero y autoritario de esta acción de gobierno. Y a ello hay que añadir el deterioro que ha producido en la conciencia social y en el funcionamiento democrático de nuestras Instituciones y de nuestra sociedad. Todo esto lo sabéis de sobra y no merece más comentario por mi parte aquí y ahora.

Sí que es necesario poner de manifiesto que también esta situación de España tiene una cita decisiva en las elecciones de Marzo del año que viene. Y allí a nosotros nos toca una gran responsabilidad para evitar que nuestro país siga cuatro años más en la actual cuesta abajo, y para conseguir empezar a vivir de nuevo una etapa de esperanza. Lo malo es que el PP ha dado pruebas de escasísima responsabilidad y de eficiencia en su gestión de gobierno, pero en cambio ha sido bastante eficaz en lo que hace al control de sus afiliados, a su infiltración y dominio de los medios de comunicación y a la manipulación sin el menor escrúpulo de la opinión pública, haciendo gala de un cinismo que ni siquiera se da en la Italia de Berlusconi.

Hay que recordar, además, que todo ello se ha venido produciendo sin que, en mi opinión, desde nuestras filas se acierte demasiado en cuanto a reaccionar, a dar respuestas adecuadas, a contrarrestar esa actuación indigna de quienes gobiernan nuestro país.

6: Para ilustrar lo que os digo me referiré a un par de ejemplos concretos. El primero es el estado de ánimo que se ha generado en la sociedad y hasta en nuestras propias filas, a la hora de hacer balance tras las elecciones autonómicas en Madrid y en Cataluña. Es cierto que en ambas teníamos mejores perspectivas que lo que han dado las urnas; que pensábamos que íbamos a ganar y no ha sido ese el caso. Pero contabilizando la suma de los votos socialistas y populares en ambos comicios, le sacamos al PP casi 400.000 votos como resultado de los que han expresado en las urnas madrileños y catalanes, es decir, 1/3 del electorado de nuestro país: exactamente, algo más de 385.000 votos de diferencia a nuestro favor, para encarar las elecciones de marzo. Y eso no lo ha dicho nadie de nuestro Partido que parece asumir sin rechistar el mensaje del PP de que "han perdido los socialistas"... Y eso que en Cataluña el PP ha pasado a ser la cuarta fuerza política y ha certificado que no entra en ninguna de las fórmulas de Gobierno que se barajan. No aparece como interlocutor de nadie para gobernar, es decir que en España necesitará mayoría absoluta para poder formar Gobierno.

El segundo dato al que quería referirme y que ilustra también todo esto, es que desde anoche parece más que probable que ganemos - que le ganemos al PP- la Presidencia de la Federación Española de Municipios y Provincias, la FEMP. Eso permitirá escenificar el que hace unos meses el PSOE obtuvo una rotunda victoria en las elecciones municipales. Pero el PP, subido sobre su éxito en el Ayuntamiento de Madrid consiguió que a la opinión pública le llegase el mensaje contrario. A ver si ahora, a partir del lunes, somos capaces de publicitar su derrota en la Presidencia de la FEMP, si es que ésta se consuma, como parece casi seguro.

En todo caso, tras Madrid y Cataluña, una cosa es no haber ganado y otra sentirnos derrotados. Porque si nos sentimos derrotados, esa será la sensación que le llegará a la opinión pública, también por nuestra parte. Y ni debe ser, ni puede ser.

En la reacción de nuestro Partido está mi esperanza y en esta cuestión las Juventudes Socialistas deberían jugar un papel mayor, asumir una mayor responsabilidad que la que yo os veo emprender.

Esto me lleva, ya para ir terminando, a comentar con vosotros y vosotras un par de impresiones mías en torno a nuestro Partido en nuestra región y en nuestra provincia.

La primera cuestión es otra paradoja más que yo compruebo en nuestras organizaciones políticas y en nuestra tierra. Y es que, a diferencia de lo que pasa por otros pagos, aquí la política que realizan los socialistas desde las Instituciones es más radical, más progresista, más de izquierdas en suma, que nuestro discurso, que nuestros planteamientos, que nuestro mensaje. No criticaré esta situación, aunque me parece algo extraña; no la criticaré porque evidentemente los resultados cantan y cuentan y éstos han sido sencillamente extraordinarios. Si diré que a veces deberíamos explicar en detalle algunas afirmaciones que pueden confundir, por ejemplo cuando se dice que nuestro Partido "debe ir a pescar en los caladeros de la derecha". Yo creo que eso es acertado, si se aclara que hay que ir a buscar votantes a espacios del espectro político -caladeros- que la derecha se ha apropiado pero en los que la gente que hoy acaso vota PP no se beneficia en nada de Gobiernos de derecha. Por el contrario, a esa gente le interesaría, le convendría, un Gobierno de izquierdas: el del PSOE. Eso habrá que aclararlo, explicarlo, demostrarlo incluso, sobre todo para esos electores potencialmente nuestros.

Mi segunda reflexión refleja acaso una preocupación mayor que yo siento. Y es que por esta tierra nuestro poder institucional es tan grande que a menudo se visualiza más lo que hacen las Instituciones que lo que hacen los Socialistas en las Instituciones, y desde luego muchísimo más que lo que hace, propone o solicita el Partido Socialista. Yo creo que esto es algo de lo que todos tenemos conciencia, pero hasta la fecha no hemos sabido meterle mano al problema que puede llegar a adquirir proporciones francamente serias.

Queridas compañeras y queridos compañeros,

Todo esto que os digo, son cosas del día de hoy cuando se cumplen veinticinco años de que se aprobara nuestra Constitución, que fue el reencuentro de nuestro pueblo con la Libertad y con su dignidad. No deberíamos olvidar que de esos 25, casi 14 transcurrieron con el Gobierno de Felipe González y de nuestro Partido. Y no deberíamos dejar a nadie tergiversar la Historia de la transición ni ocultar el progreso que nuestros Gobiernos supusieron para España y para Europa. Tampoco debemos permitir que se recorte la libertad ni se manche la dignidad que tanto trabajo costó reconquistar.

Los que éramos relativamente jóvenes en el 77 y hasta en el 82 caminamos ya hacia la reserva activa. A vosotras y vosotros os tocar jugar con fuerza para que el tren de la Historia - también el de vuestra Historia- no sólo no se pare, sino que siga avanzando a buen ritmo. La verdad es que viéndoos hoy, como cuando escuchaba a Víctor la semana pasada, a mí me llena una sensación de gran confianza. De ahí que mis últimas palabras sean por supuesto para desearos éxito en vuestras tareas congresuales pero, sobre todo para animaros, casi para exigiros  que ocupéis el puesto que os corresponde en vuestra condición de Jóvenes Socialistas: por Historia, por vocación, por responsabilidad; todo ello, hacia vuestra generación, hacia nuestra tierra y hacia nuestro país, y desde luego, hacia nuestro Partido.

Adelante pues: ¡a movilizarnos desde Ciudad Real y desde Castilla-La Mancha para llevar al PSOE al poder y a José Rodríguez Zapatero a la Moncloa! Sólo así España retomará la senda del progreso y de la dignidad en la que nosotros la colocamos hace unos años y de la que por desgracia la han alejado los Gobiernos de la derecha desde 1996 hasta la fecha. Esa España recuperada será una palanca importantísima para que Europa sea la que nosotros queremos y necesitamos, capaz de aportar justicia y progreso para sus hombres y mujeres, pero capaz también de contribuir a la construcción de un mundo mejor para toda la Humanidad.

Gracias por vuestra atención y por vuestra amistad  ¡Adelante!
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